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G r a v e , gravísima es la situación crea­

da á la agricul tura lorquina por la Real 

O r d e n de trece de Agos to úl t imo; g ra ­

ve, gravís ima la responsabil idad que 

cont raen todas las clases directoras de 

nues t ra población,si no ponen pron to y 

eficaz remedio á la ruina de la única 

fuente de riqueza que e.xiste en Lorca , 

si no ponen coto á los desmanes y t r o ­

pelías de una Sociedad absorbente y 

avasal ladora ,y de un gobierno débil . 

Hay algo que está por encima de 

todas las opiniones y de todas lasideas; 

algo que borra las diferencias polít icas, 

que acorta las distancias que separan á 

los dist intos par t idos que luchan por la 

posesión del poder ;a lgo que acerca ,une 

y confunde á los buenos c iudadanos en 

un mismo deseo, en una misma aspira­

ción y en un mismo pensamiento : el de­

seo nobilísimo de defender los sagrados 

intereses del pueblo, la santa aspi ra­

ción de hacer el bien, el pensamien-

todecídido yf i rme de que en la lucha en 

pro de los derechos del pais , es cien ve­

ces mejor caer vencidos que deshonra ­

dos . ¡Sent imiento patr iót icoque vivífica 

y que redime, sublime amor á la tierra 

en que hemos nacido, á la tierra que nut re 

nues t ro cuerpo y que guardará nuest ros 

huesos cuando la muer te apague la lla­

ma de la vida que en nosotros a"de, ben­

dito seas, tú que eres lo mas al to, lo 

mas g rande , lo mas he rmoso que al ien­

ta en el corazón del hombre ! Desdicha­

da la cr ia tura , desdichado el individuo 

que permanezca insensible, indiferente 

y mudo al oir las voces del pueblo que 

llama á sus hijos para que lodefiendan, 

que ni el en tus iasmo enciende su san­

g re , ni la ira arrebata su espiritu cuan­

do vé gozar ó suf-ir á sus conciudada­

nos, desdichado, porque una marca de 

ignominia llevará s iempre grabada 

en la frente,y el escarnio y las maldicio­

nes le seguirán du ran t e su miserable 

existencia y serán los cantos que resue­

nen en sus funerales. 

F rases de elogio, sinceros aplausos, 

nos inspiró la conducta que en principio 

adop ta ron , a l conocer las nuevas absur -

das .ordenanzas para la venta de aguas , 

los Síndicos del de Riegos; elogio y 

aplausos que por nuestro conducto les 

t r ibu taba el pais agricul tor en masa, 

porque habian comprend ido cual era, 

C P estas circnunstancias, su patriótica 

misión, cual era su deber para se r los* ' ! 

i leales represen tan tes de aquellos por 

cuyos sufragios, ocupan el puesto que 

ocupan . 

Consagrarse á la defensa de los in te ­

reses agrícolas de Lorca, del pobre la­

brador que amasa con el sudor de su 

frente el pan que ha de sus tentar á él y 

á sus hijos, esta es la obligación ínelu • 

dible, imperiosa de los señores Síndi­

cos, esto lo que á una les exigen su 

dignidad y el pueblo , y esto lo que 

habrán i r remis iblemente da hacer; sino 

quieren que la colera de las muche ­

dumbres , se alze a i rada ,y ruja,y descar ­

gue sobre ellos todos los rayos de su 

justa indignación. 

Noso t ros es tamos seguros, segurísi­

m o s , y convencido está el pais d e q u e lo 

acordado en la pr imera reunión habida 

con motivo de las nuevas o rdenanzas , 

se cumpl i rá ,de que e lS ind ica toenp leno , 1) 

c o m o ha p romet ido con gran acierto, 

presentará la dimisión-, sin sentir deb i ­

lidades de hembra ,desfa l lec imientosque 

avergúenzan, ni a r repen t imien tos que 

degradan; miren, los individuos que for­

man la popular corporación, con mira ­

da serena,las aflictivas circunstancias en 

que nos hal lamos, consul ten con su 

conciencia y verán como la única solu­

ción que pueden adoptar , es poner en 

m a n o s del gobierno la dimisión de sus 

ca rgos ,p ro tes t ando á la par de la R . O . 

de trece de Agos to ú l t imo . 

N o aguarden de ningún m o d o las 

inspiraciones agenas : nadie c o m o ellos 

puede apreciar en que consiste el d e ­

ber en que se encuent ran ; no esperen 

que vengan ex t raños esfuerzos á so lu­

cionar cl conf l i c to ;áe l losesáqu ienesco-

r re sponde ; ellos son los que están obli-

gados.s in admit i r ingerencias de n ingu­

na especie, á dar resuelto el p rob l ema ,ó 

por lo menos á man tene r incólume, in­

tegro el honor de los agricultores lor ­

quinos . E s necesario demos t r a r , una vez 

s iqu ie ra , a lGob ie rnoyá la Empresa P a n ­

tano ,que aqui hay un pueblo que piensa 

y que obra por cuenta propia; que ni 

pasiones políticas, ni rencillas persona­

les pueden ahogar la voz del patr iot is­

mo ; es necesar io , preciso que te rminen 

para s iempre ,en esta ocasión solemnís i ­

ma en que peligran de manera inmi­

nente todos los intereses de Lorca , las 

pusi lámines cos tumbres de nues t ros | 

hombres , el indiferent ismo de nues t ro i 

pueblo, el vasallage humil lante en -lue | 

hemos vivido por t an to t iempo,sufr ien­

do con .'"esignacion vergonzosa las r a ­

pacidades de gentes ext rañas ; y esta 

obra regeneradora esta encomendada , 

per tenece de derecho al actual Sindica­

to de Riegos , que fijamente salvará al 

pais si se decide á observar una ac t i tud 

digna y enérgica. 

Sino sucediera asi, si un nuevo d e ­

sengaño viniera á poner de relieve que 

estos son como los demás ,déb i les y pu­

si lánimes, entonces, en tonces el pueblo 

independiente y t rabajador hablará c o ­

mo acos tumbran á hablar los pueblos 

cuando la indignación mueve su lengua 

y el propio vulnerado derecho agita su 

espíritu en las horas t remendas de las 

iras t empes tuosas . 

E L DIARIO DE Avisos , comienza hoy 

con este ar t iculo la defensa d e u d o s los 

interesados en el regadío, defensa enér­

gica en la que cenemos á nues t ro lado 

luopin ión unánime del pais agr icul tor . 

YARIEDADES 
Besos con alas 

, Servicio eupedal de uEl Diario de Avisos» 

I 
—¡Ros i t a . . . Ros i t a . . . ! 

—¿{¿uien me llama?.. . ¡Ah, eres tú, 

Alfredo! alegría! . . . 

— Y o soy: te he visto desde fuera 

cazando mar iposas . . . P e r o oye , acér­

cate al portillo porque no vamos á ha­

blarnos á voces en competencia con las 

ch ichar ras . . . 

— Y o bien lo deseo, p e r o . . . ¿y si nos 

descubre el tio Lucas? . . . 

— ¡ Q u e nos ba de descubrir! T o d a 

esta par te del huer to es de secano y no 

viene nunca por aquí . . De sobra lo sa­

bes . . ; además quien se ha de figurar 

que tú con tus diez años y yo con mis 

once somos novios . .?No tengas miedo" 

en t odo caso d i r i amos que a n d a m o s c o ­

giendo n idos . . . 

— T u en.seguida sales del paso . . . 

— P o r que te quiero m a s q u e tú á 

m í . . . 

— E s o si que n o . . . 

— P r u e b a al can to . . . ¿áque no me has 

escrito? 

—¡A que sí! . . . 

— M e a legro . . . ¿Y tu? 

—¡TambienI 

— P u e s á mi puedes ag radecé rmelo , 

por que me veo negra para coger la 

pluma sin que m a m á se en t e re . . , A que 

no adivinas la t re ta que hf. inventado á 

fin de que no te falte car ta? . . . P u e s ju­

gar con mi pr ima y con las amiguí tas 

del hotel de enfrente, á los colegios,y la 

plana que yo hago es la que te traigo \ '( 

t í . . . ¡Tómala! ¡Me parece que si aún du ­

das de mi car iño! . . . 

— Y o que he de ' dudar! . . . ¡Sin em­

bargo! . . . Una semana entera he estado 

sin recibir dos letras t uyas . . . 

—Pues ya te he esplicado el mo t i ­

v o . . . 

—¡Picarona! ¿A que no eres capfiz 

de negarme que tengo un rival? 

—¡Un rival! 

—¡Sí, un rival que me.roba tu cari­

ño! . . . U n a señorita de pelo rubio , de 

ojos azules, que abre y cierra los 'pá r -

pados y que gasta un vestidito m u y l i n - J 

do de batista rosa . . . j 

—¡La muñeca! ] 

—¡La misma! . . . j 

—¡Anda allá. . .! ¡qué cosas dices! I 

—¡Pues lo que oyes! . . . P iensas en \ 

ella tanto como en mí y si me apuras te ' 

diré que no me amas á mi mas que á 

ella. . . 

—¡Qui t a , qui ta! . . . ¡No disparates! . . 

—Viene gen te . . . ¡adiós!. . . 

—Has ta mañana en este s i t io . . . ¿ch? 

—Si , basta mañana . 

— D a m e un beso . . . ! 

— ¡ T o m a dos!. . 

—Adiós , Alfredo. . . 

— A d i ó s , Rosi ta mia . . . 

II 

—¡Oye! ¡Ven aquí , Juan i to , que te 

v a s a caer!. . . ¡Demonio de chico, p a r e ­

ce una lagart i ja! . . . 

—¡Abueli ta! ¡abuelita! ¡Vamosá co­

ger sa l tamontes ! . . . 

— P e r o ¿estás en tu juicio, cr ia tura?. . . 

Mira que pre tender a t rapar esos s e ñ o ­

res tan ligeros con mis cansadas piernas 

de sesenta años! . . , 

—¡Mira! . . . ¡Mira! ¡Uno! . . . ¡Qué pa ­

tas tan largasl . . . 

—¡Qui ta! . . . ¡ Q u e m e t i rasa l sue lo! . . . 

¡Jesús, qué muchacho! . . . 

—¡Por vida . . . ! Ya lo he perdido de 

vista ent re la 3'erba.. . 

. —¡Es c laro! . . . 

—¡Bueno! . . . Pues entonces juga re ­

mos al volante y el que pierda, un ca ­

che te . . . P r e p a r a los carri l los, abuela . . . 

—Ya veo, que lo que quieres es da r ­

me una pal iza. . . 

— P o n t e ahí . . . Y o aqu í . . . ¡Ajajá...-' 

Mucho ojo. . . ¡Hola! ¡como te defiendes!. . . 

;Chúpate esa!. . . Has perdido; me debes 

un bofetón. . . ¡Otra , o t ra! . . . ¡Otra b o ­

fetada!. . . 

—Me r i n d o , . . 

—¡Qué cobarde! . . . ¡Pues no te p e r ­

dono la deuda! 

— E r e s muy du ro de corazón con 

tu abuelita y los niños deben de ser 

blandos de sen t imien to . . . A d e m á s , al 

caido manda Dios que se le t ienda una 

mano para levantarle . . . ¡No, no es esto 

implorar tu piedad!. . . ¡de ningún m o ­

do! . . . Convinimos en jugar á s o p l a m o ­

cos y como tu ganas cób ra t e . . . 


